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Aediados de los noventa, 
Juan Manuel de Prada sor-
prendió a todos con su au-

dacia expresiva y su versátil ta-
lento. Primero publicó un irreve-
rente homenaje a Ramón Gómez 
de la Serna, ‘Coños’, luego una bri-
llante serie de semblanzas sobre 
la bohemia española, ‘Desgarra-
dos y excéntricos’. El salto a la no-
vela lo dio con ‘Las máscaras del 
héroe’ y al éxito internacional, se-
gún leemos en la solapa de su úl-
timo libro, con ‘La tempestad’, pre-
mio Planeta. Por entonces pare-
cía destinado a suceder al volun-
tarioso Cela y a Umbral, que fue 
su primer mentor. 

Casi treinta años después, ¿qué 
ha sido de Juan Manuel de Prada? 
El escritor que parece haberse 
convertido en un predicador con-
tra la engañifa sistémica y los «re-
partidores de bulas del cotarro 
cultural». Integrista católico, de-
fensor de la más estricta ortodo-
xia, sus enemigos están en el pro-
gresismo y también en una dere-
cha complaciente y contempori-
zadora con los errores del mun-
do contemporáneo. 

En ‘Raros como yo’ reúne una 
serie de semblanzas dedicadas a 
autores que han sido marginados, 
presuntamente, por la cultura ofi-
cial. Muchos de ellos son los vie-
jos nombres de los que ya se ocu-
pó en la serie iniciada en la revis-
ta ‘Clarín’ en 1996. No parece que 
tenga muchos datos nuevos que 
aportar ni que los haya buscado. 
La semblanza de Fernando Ville-
gas Estrada comienza: «Evocamos 
a un raro tan raro que ni siquiera 
sabemos qué pinta tenía, pues 
nunca se hizo un retrato; o, si se 
lo hizo, quedó perdido en alguna 
mudanza o desahucio». Acaba de 
aparecer, sin embargo, una reedi-
ción de ‘Café romántico’, el único 
libro de Villegas Estrada, con dos 
fotografías del autor publicadas 
en periódicos de la época, uno de 
ellos La Libertad. 

Otros nombres suponen una 
mayor novedad, como la extensa 
semblanza dedicada a Leonardo 
Castellani, un sacerdote argenti-
no que tuvo problemas con la je-
rarquía eclesiástica. Prada le pre-
senta casi como un mártir de la fe 
y como su mejor maestro. Tam-
bién como un excelente crítico li-
terario, pero las opiniones que nos 
ofrece de Castillani no lo dejan en 
demasiado buen lugar. Pérez de 
Ayala es autor de ‘A.M.D.G.’, una 
«novelita pornográficosacrílega 
sumamente mal hecha». De «malo 
de solemnidad» califica a Juan Ra-
món Jiménez, quien no es más 
que «un Bécquer todavía más al-
feñicado que el otro, con más imá-
genes y caireles y menos senti-
do». A propósito Aleixandre escri-
be que «muchos de los hoy dados 
por poetas son simplemente es-
quizofrénicos». 

En el nuevo Prada, tan lejano 
del que deslumbró en los comien-
zos, lo que sorprende no es la de-
riva ideológica, sino la tosquedad 
conceptual. Su mundo es un mun-
do de buenos y malos, determina-
dos de antemano, salvados y con-
denados para siempre, según es-
tén en su bando o en el contrario. 
Veamos cómo nos cuenta una de 
las hazañas de Castellani: «En 
mayo de 1976 es invitado por Jor-
ge Rafael Videla a almorzar, jun-

to a Jorge Luis Borges y Ernesto 
Sábato, en la Casa Rosada. Duran-
te aquella comida, fue el único que 
pidió clemencia por los represa-
liados políticos y reclamó la libe-
ración del escritor Haroldo Con-
ti, mientras Borges y Sábato ca-
llaban como putitas».  A esa co-
mida asistía también Horacio Ratti, 
presidente de la Sociedad Argen-
tina de Escritores, que llevaba una 
lista de periodistas y escritores 
desaparecidos y preguntó por ellos 
al dictador. Castellani, al parecer, 
solo se interesó por Conti, que ha-
bía sido alumno suyo. En ese tiem-
po, no eran solo Borges y Sábato 
quienes apoyaban a los militares, 
sino la sociedad argentina en ge-

neral que había esperado con im-
paciencia el golpe y lo había aplau-
dido. Por entonces acababa de em-
pezar la represión y nadie se ima-
ginaba a qué extremos de insania 
sería capaz de llegar. Borges tar-
dó en enterarse de que aquellos 
militares no eran unos caballeros, 
pero cuando se enteró se enfren-
tó valientemente a ellos. ¿Dejó de 
apoyarles Castellani? No lo sabe-
mos. Lo que es una suposición de 
Prada, muy en su estilo, es que a 
la salida de la comida, mientras 
Borges y Sábato, respondían a los 
periodistas, «miró con asco a los 
dos lameculos y se marchó». 

Disuena, en esta galería de ol-
vidados por ser de derechas, la 
semblanza dedicada a Domingo 
D. Benavides. «Detrás de todo re-
volucionario, encontramos siem-
pre un trauma infantil», comien-
za. Habla a continuación de su 
«querencia irrefrenable hacia el 
libelo». Más adelante explica que 
«deja preñada a su mujer mien-
tras escribe su primera novela».  

Domingo D. Benavides es autor 
de una famosa novela –crónica 
sobre el financiero Juan March, 
‘El último pirata del Mediterrá-
neo’, publicada originalmente en 
1934. Prada hace todo lo posible 
por desacreditar ese libro: «Bena-
vides escribe con pluma biliosa, 
hasta completar la radiografía de 

un vitando March que recuerda a 
los archivillanos del cine expre-
sionista, una suerte de doctor Ma-
buse homicida y falsario que com-
pra por igual ministros y periódi-
cos, que pone de rodillas lo mis-
mo a Tabacalera que a Campsa y 
utiliza España entera como cam-
po de sus desmanes». Da a enten-
der que la peculiar manera de ha-
cer negocios de Juan March no es 
más que una exageración de Be-
navides.  

Cierta falta de probidad inte-
lectual a la hora de comentar au-
tores y libros por parte de Prada 
encontramos en la siguiente fra-
se: «Solo en la edición final, que 
se imprime en Barcelona en 1937, 
Benavides se atreverá a sustituir 
los nombres ficticios». Pero esa 
edición, la última aparecida en 
vida del autor, era desconocida y 
todas las reediciones del libro se 
habían hecho a partir de la prime-
ra. Prada escribe su semblanza 
sin mencionar siquiera el libro del 
que toma los datos, la edición pu-
blicada en 2017 por Espuela de 
Plata. A ratos da la impresión de 
que, para su maliciosa semblan-
za, se limita a copiar la solapa aña-
diendo sus habituales brochazos 
antiprogresistas. Así termina la 
solapa: «Militante socialista du-
rante su exilio mexicano, Bena-
vente terminaría afiliándose al 
Partido Comunista, tras la defini-
tiva ruptura entre los partidarios 
de Negrín e Indalecio Prieto. Y es 
que todo atisbo de moderación le 
habría olido siempre a chamus-
quina burguesa» 

El libro termina con ‘Rosas de 
Cataluña’, semblanzas de escrito-
ras catalanas. Se trata de autoras 
en buena medida olvidadas, pero 
no por ser de derechas, poco fe-
ministas o incurrir en otras lacras 
imperdonables –según Prada– 
para la progresía, sino porque ese 
es el destino –no siempre injus-
to– de la inmensa mayoría de los 
escritores.

Desquiciados y marginados
Retratos. Juan Manuel de Prada presenta su catálogo 
de escritores marginados, presuntamente 
como él mismo, por la cultura oficial
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La argentina Gabriela 
Cabezón Cámara nos 
ofrece una imaginati-

va y presentista versión del célebre per-
sonaje histórico hoy recordado como la 
Monja Alférez. Aunque adoptó distintos 
nombres masculinos, en el texto bien con-
dimentado de aventuras, crímenes, fugas 
y condenas a muerte, Catalina de Erauso 
comparece como Antonio en una recrea-
ción narrativa que lleva al ‘héroe’ de la Gi-
puzkoa de inicios del siglo XVII al conti-
nente americano. Especialmente plásti-
ca es esa imagen aparentemente mascu-
lina huyendo de un cuartel militar a la sel-
va con una perra, un par de monos y otro 
de caballos y una pareja de niñas que des-
pertarán en ese ser travestido un inespe-
rado sentimiento maternal. La ambigüe-
dad sexual es una de las cartas literarias 
con las que juega la novela. I. E.
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La escritora sevillana 
Eva Díaz Pérez nos 
brinda una melancó-
lica novela sobre la Eu-

ropa inmediatamente posterior a la II 
Guerra Mundial. Su protagonista, Hugh 
de Galard, es un intelectual que recorre 
el continente en compañía de su esposa, 
Violet Archer, cuando sabe que le queda 
poco tiempo de vida. Con su deteriorada 
salud y el nostálgico momento anímico 
que atraviesa, va a sintonizar con un pai-
saje decadente de estaciones de ferroca-
rril suspendidas en el tiempo, de anti-
guos y fantasmagóricos balnearios, de so-
litarios cementerios… El texto es un ho-
menaje a un mundo a punto de extinguir-
se pues tras él nacería la Europa moder-
na y pujante que llegaría a su apogeo en 
la década de los 90 y que hoy echamos de 
menos gracias a las crisis, no la de la pos-
guerra.  I. E. 
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La vida de Edgar Strauss 
no es tal y como la ima-
ginaba antes de mudar-
se a Edimburgo. Esca-

pando de un pasado que lo atormenta, se ve 
atrapado entre un trabajo que no le apasio-
na y un máster en Escritura Creativa que no 
parece llevar a ninguna parte. Hasta que en-
tra en escena el apuesto y rico Alec Druiss, 
con su piel pálida, sus ojos enigmáticos y 
esa voz que podría hacer que hasta las pa-
redes se derrumbasen. Por un instante, todo 
parece demasiado bueno para ser cierto. Y 
quizá lo sea. Porque cuando Alec desapare-
ce sin dejar rastro, Edgar se ve inmerso en 
un mundo que no debería existir. Un uni-
verso de brujas, vampiros y monstruos; un 
mundo de sombras que, debajo del nuestro, 
se ha mantenido separado por un fino velo 
que durante siglos ha permanecido inmó-
vil, pero que alberga fuerzas más allá de toda 
comprensión. 
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«Vosotros también te-
néis vida por delante, 
muchas vivencias y 
amor que regalarnos», 
les dice una de las hi-

jas del anciano Amadeo a este y a su ami-
go del alma, el que ha conocido en la resi-
dencia y se ha ocnvertido en su apoyo y 
confidente. «A las sociedades neoliberales 
les estorban los viejos», le responde este 
amigo, Abel. Los dos se temen que el anun-
ciado confinamiento en casa debido al co-
ronavirus les va a pasar una factura enor-
me. Que nadie va a velar por su seguridad. 
Que serán los primeros sacrificados por ‘el 
bien común’ y que el aislamiento y la sole-
dad los conducirán a la muerte. De eso tra-
ta la última novela de Salvador Robles, que 
sigue los pasos de estos dos ancianos muy 
conscientes y combativos hasta el final en 
un tiempo muy oscuro, del que solo han 
pasado tres años y medio pero que muchos 
ya han olvidado.  ELENA SIERRA 


